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- ¿Qué puede hacer la gente de los países del Norte comprometida con las poblaciones 
empobrecidas del Sur desde una perspectiva de defensa de la soberanía alimentaria? 
 
Lo primero es entender que el modelo dominante agro-exportador no sirve ni a los intereses de 
la gran mayoría de la población en el Sur ni la del Norte. Se trata de un modelo excluyente 
tanto en una parte como en la otra. En Europa cuatro mil familias campesinas pierden su tierra 
todas las semanas, en el viejo continente cada tres minutos se pierde una explotación agrícola. 
La comida basura cada vez contiene más grasa, sal, azúcar, cancerígenos, que están 
provocando problemas de salud graves. Entonces tenemos que empezar por entender que nos 
conviene aliarnos con los movimientos campesinos del Sur para cambiar el modelo de 
agricultura y de alimentación en este mundo. 
 
El problema de la agricultura y la alimentación no puede plantearse en los términos clásicos 
Norte-Sur, es un problema de modelos. Lo mismo que les pasa a los campesinos del sur,  les 
ocurre a los agricultores familiares del Norte. En ambos casos es un modelo dominante de 
agroindustria, agroexportación que los desplaza y en cada caso ellos defienden un modelo de 
agricultura familiar, frente a este modelo dominante. 
 
Es por eso que en este momento nos encontramos con alianzas entre productores del Sur y 
agricultores familiares de los países del Norte, porque el modelo agroexportador se basa en 
pagar precios muy bajos a los productores, estén en Estados Unidos o en Nicaragua. Esa es la 
base para que las grandes transnacionales como Cargille, Parmalat o Nestlé, puedan competir: 
comprar barato para luego vender caro. Esto ha creado las condiciones para una alianza nueva 
entre organizaciones campesinas en los países del Sur y organizaciones de agricultores 
familiares en Europa, Estados Unidos o Japón. Por primera vez las organizaciones campesinas 
tienen una  expresión internacional como es Vía Campesina, que une a los campesinos del Sur 
con los agricultores familiares de los países del Norte en la lucha contra el modelo 
agroexportador y contra organismos internacionales como la OMC. 
 
- Y una vez entendido eso, ¿cómo actuar en nuestro consumo cotidiano de alimentos? 
 
Debemos empezar por pensar qué estamos comprando, y no comprar sin pensar. Es necesario 
informarse y pensar si lo que estamos comprando es de un productor local o de una 
transnacional que desplazó a productores locales en otro país para traer ese producto. 
Igualmente, ¿cómo se produjo ese producto?, ¿con plaguicidas agrotóxicos, destrucción del 
suelo y la biodiversidad? ¿o con métodos ecológicos sustentables?. Debemos reflexionar si 
ese acto de consumo está reforzando la agricultura campesina, familiar, sustentable, o bien si 
la está destruyendo. 
 
Pero para ello el consumidor debe tener acceso a alimentos en sus mercados locales, 
producidos localmente. Y esto implica fomentar los mercados, ferias de agricultores para que el 
consumidor tenga acceso a un producto fresco sano, accesible, producido localmente de 
acuerdo con sus tradiciones culinarias. 
 
- ¿Qué criterio crees tú que debería tener en cuenta un consumidor cuando va a comprar 
productos alimenticios? 
 
El criterio más importante para el consumidor que quiere cambiar el mundo es el consumo 
local. De esta manera apoya a los agricultores familiares de su propio país y no perjudica a los 
campesinos de otro país. Si uno, desde Europa o los EEUU, consume uvas importadas de 
Chile, fuera de estación, o melón importado de El Salvador o Nicaragua, fuera también de 
estación, lo que está haciendo es apoyar un modelo excluyente. Porque no es el pequeño 
campesino quien produce ese alimento, sino la gran empresa transnacional. Si uno deja de 



consumir ese tipo de producto de la transnacional y en cambio prioriza el consumo de un 
producto local, de un agricultor familiar, cercano, uno deja de perjudicar a los productores de 
otro país y comienza a apoyar a los productores familiares del propio país de uno. 
 
- Sin embargo, algunas ONG como Oxfam con su campaña “Comercio con Justicia” han 
planteado el debate como si lo más importante fuera el acceso a los mercados del Norte... 
 
Lamentablemente hay mucha confusión en el debate sobre alimentos y comercio. Hay muchos 
que querrían que pensáramos que comprando un producto de Argentina, Nicaragua, Ghana, o 
la India, estamos apoyando al pueblo campesino de esos países, cuando la verdad es todo lo 
contrario. Al comprar el producto de agro-exportación estamos apoyando directamente un 
modelo de exclusión social. Para los campesinos del Sur es mucho mejor que dediquemos 
mayores esfuerzos en apoyar a nuestros propios agricultores locales, comprándoles a ellos. No 
se puede seguir creyendo en el mito de que lo que resuelve problemas en el sur, es abrir los 
mercados del norte. Esto es una falacia. Lo que necesitan los países del Sur es poder cerrar 
sus propios mercados a las exportaciones subvencionadas de los países del Norte y poder 
subvencionar su propia agricultura local, para cubrir sus necesidades locales y nacionales  de 
alimentación. 
 
-¿Qué papel puede jugar entonces  el comercio justo? 
 
Depende de cómo entendamos el comercio justo. De hecho, existen diversos modos de 
concebirlo. Uno pone el acento en el mercado internacional cuando, por ejemplo, compramos 
café importado producido en otro país y pagamos un poco más con la idea de que el productor 
reciba una mejor retribución. El otro concepto de comercio justo tiene que ver con el mercado 
local: compramos a productores locales sin intermediario y así el productor recibe más, 
aplicando la misma lógica en los países del Sur. Yo me identifico con este segundo concepto 
de comercio justo que considera necesario que cada productor tenga un mercado local y que 
los consumidores puedan comprar a productores locales. 
 
Lo del comercio justo en el mercado global es útil como herramienta de sensibilización a los 
consumidores del Norte porque obliga a pensar nuestras opciones de consumo. Pero a fin de 
cuentas no resuelve los grandes problemas estructurales, en la medida que sigue dentro del 
mismo modelo agroexportador, con mejores precios, pero sin cambiar esa estructura en la que 
las mejores tierras se dedican a la exportación y no a la producción de alimentos.  
 
- Sin embargo, hay algunos productos que no se pueden producir en la mayoría de los países 
del Norte.  
 
Bueno, este otro concepto de comercio justo en el ámbito internacional tiene también sentido 
para productos tropicales como el café o el cacao, que no se producen en el Norte. En ese 
sentido es claro: siempre va a haber comercio internacional y es mejor que haya precios más 
justos. Sin embargo, tampoco deberíamos reforzar demasiado la idea de que países del sur 
tienen que dedicarse básicamente a la producción de esos productos, porque en realidad, lo 
más importante es que ellos produzcan lo que consumen y que tengan la posibilidad de crear 
mercados locales nacionales dentro de su propio territorio. 
 
- Pero no todo puede hacerse desde el consumo. Nuestro consumo es un aspecto más de la 
lucha contra el modelo dominante de agroexportación 
 
Para cambiar las estructuras injustas del sistema de alimentación y agricultura, se necesita, 
primero, entender cómo funciona este mundo; segundo, pensar cuando consumimos y actuar 
consecuentemente y, tercero, convertir ese pensar en acción. La movilización social es la única 
fuerza capaz de cambiar estas estructuras. 
 


